
  [image: portada.jpg]


  
    



    



    



    AMOR PREDESTINADO


    



    YANINA E. VERTUA

  


  
    [image: portadilla.jpg]

  


  
    © Yanina E. Vertua


    © Amor predestinado


    Julio de 2021


    ISBN papel: 978-84-685-5955-1


    ISBN ePub: 978-84-685-5954-4


    Editado por Bubok Publishing S.L.


    equipo@bubok.com


    Tel: 912904490


    C/Vizcaya, 6


    28045 Madrid


    Reservados todos los derechos. Salvo excepción prevista por la ley, no se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos conlleva sanciones legales y puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).

  


  
    


    Índice


    1


    2


    3


    4


    5


    6


    7


    8


    9


    10


    11


    12


    13


    14


    15


    16


    17


    18


    19


    20


    22


    23


    24


    25


    26


    27


    28


    29


    30


    31


    32


    33


    34


    35


    EPÍLOGO
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    El largo viaje llegaba a su fin. Finalmente pisaba las calles de la bellísima ciudad turística de Bariloche que su amiga del alma había elegido para vivir al lado de su gran amor. Al principio, su decisión la entristeció porque ya no tendría a su confidente cerca, no se verían todos los días, ya no podrían acudir con la rapidez con que lo hacían en caso de necesitarse, no compartirían noches de películas o de salidas. A pesar de todo eso no podía dejar de ser feliz porque Ana había alcanzado la felicidad absoluta al lado de un gran hombre que la valoraba por quien era, que la amaba con todos sus defectos y virtudes y que no quería cambiar la personalidad de su amiga pues le gustaba su forma de ser auténtica y única, además de saber que jamás encontraría a nadie como ella en ningún lugar del mundo.


    Sonrió al recordar el viaje que habían hecho a Bariloche cuatro años atrás, viaje que habían planificado durante varios meses y que dio un giro de 180º cuando Ana se enamoró locamente del primer hombre que la invitó a beber una cerveza en un bar muy reconocido del centro de esa ciudad. Pablo la conquistó no solo con su porte tremendamente sexi, sino también con su simpatía y su encanto natural, haciéndola caer rendida a sus pies instantáneamente. Desde ese día, no pudieron separarse nunca más, el destino los había unido para siempre. Aprovecharon cada día de ese viaje para estar juntos y conocerse, afianzando y haciendo crecer su romance. El suyo había sido amor a primera vista, como el que se puede leer en las novelas románticas y que rara vez sucede en la vida real. Ese viaje cambió radicalmente la vida de ambas, el amor había golpeado la puerta de Ana llevándosela lejos, y ella seguiría con su vida de solterona empedernida, sin la compañía ni la cercanía de su mejor amiga.


    Solo pensaba en llegar a destino. Once horas al volante de su auto sin ninguna compañía más que la música y sus pensamientos eran demasiado agotadores y estresantes para cualquier ser vivo. No solo quería estirar las piernas y respirar aire puro, también quería darse un baño reparador y relajante. No pudo resistirse a tocar la bocina del auto, en cuanto tuvo la casa de Ana a la vista, para anunciar su llegada. Hacía varios meses que no la veía y deseaba con locura abrazarla y colmarla de besos. Ella no solo era su mejor amiga, sino que era la hermana que nunca tuvo y fue el pilar que la sostuvo en sus peores momentos. Gracias a ella se había convertido en la profesional que era y tenía una vida exitosa y próspera.


    Cuando su amiga la llamó una noche, hacía varios meses, para contarle que se casaba, casi le da un infarto por la emoción que sintió y no dudó, ni por un segundo, estar a su lado los días previos a la boda y encargarse de su despedida de soltera. Así como se había sentido más que feliz por su amiga, se había puesto muy triste por haberse perdido ver su cara de felicidad y por no haber estado a su lado para disfrutar de su enorme alegría. Tentada estuvo de subirse al auto y viajar rumbo a su encuentro, pero sus obligaciones se lo impidieron, y no le quedó otra cosa más que resignarse a verla a través de la pantalla de la computadora. Si hubieran estado viviendo en la misma localidad, hubieran pasado horas hablando de ello como dos quinceañeras, planeando cada uno de los detalles de la boda, pero la realidad era otra y debían ajustarse a lo que les tocaba, por más que les pesara.


    Si bien se perdió un momento importante en la vida de Ana, por nada del mundo se perdería el mejor día de su vida, ni los días previos. Estaría a su lado para ayudarla con los toques finales, para que todo saliera más que perfecto. Ana, más que nadie, se merecía lo mejor de lo mejor, y ella la iba a ayudar para que así fuera. La gran noche debía ser mágica, perfecta e inolvidable. Por ese motivo había dejado todo organizado en el estudio para tomarse un par de semanas de vacaciones y allí estaba, llegando a la casa de su mejor amiga para cumplir con su promesa.


    No alcanzó a detener el auto y vio a Ana abriendo la puerta de su casa, gritando su nombre y corriendo a su encuentro con la misma euforia que la embargaba a ella. Alcanzó a bajar justo a tiempo para que Ana se le tirara encima. Se abrazaron entre risas y lágrimas, parecía que hubieran pasado un siglo sin verse. A pesar de que ya habían pasado tres años desde que Ana había dejado su ciudad para irse a vivir con Pablo a Bariloche, ninguna de las dos se acostumbraba a la distancia. Unos pocos meses para ellas representaba mucho tiempo, por lo que intentaban visitarse con bastante frecuencia. Las personas que estaban cerca se detuvieron, divertidas, a observarlas. Siempre se demostraban su afecto con mucha efusividad, algo que a pesar de la edad no cambiaba y eso llamaba la atención de muchas personas.


    Pablo disfrutaba con esos reencuentros tan efusivos. Cuando las conoció le llamó la atención el nivel de complicidad que tenían y no le disgustó para nada; todo lo contrario, le encantó la relación que tenían, porque no solo se querían, sino que además se cuidaban mutuamente, no eran egoístas, ambas querían lo mejor para la otra y se ayudaban para que cada una pudiera lograr sus sueños. Tenían una relación de amistad que era muy difícil de hallar, eran más que amigas, eran amigas de alma y de corazón. Las envidiaba sanamente porque él jamás había experimentado una relación ni remotamente parecida, motivo por el cual fomentaba su relación y por nada del mundo sería capaz de destruirla.


    —Al fin llegaste —le dijo Ana, muy emocionada, sin aflojar su agarre de oso panda—. Te extrañaba un montón —le hizo saber pletórica de alegría por tenerla allí.


    —Yo también te extrañaba muchísimo —dijo Florencia apoyándose en el auto para no caer. La efusividad con la que le saltó Ana casi la hace caer al piso—. ¡Dios, cuánto te extrañé! —le dijo y le dio un beso sonoro en la mejilla.


    —Yo también, no hacía más que mirar por la ventana esperando a que llegaras —le dijo Ana mirándola a los ojos más que feliz por tenerla allí. No quería deshacerse del apretón de oso, pero sabía que su amiga no podría sostenerla por mucho más, así que deshizo el agarre, pero no el abrazo.


    —¿Para mí también hay un apretujón de esos? —preguntó Pablo, que las observaba con una gran sonrisa dibujada en el rostro y con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Desde que la conoció, la quiso inmediatamente y supo que en ella tenía una amiga de fierro. Florencia era una persona alegre y muy divertida que se hacía querer con facilidad.


    —Solo porque fuiste el único que logró enamorarla —le dijo caminando a su encuentro y saltándole encima, envolviéndolo con las piernas por la cintura como había hecho Ana con ella.


    Ser el prometido de su mejor amiga no lo exoneraba de recibir su muestra de cariño. Además, había pasado a ser un amigo muy leal desde que se conocieron. Pablo la recibió con los brazos abiertos, feliz por tenerla allí. No se quejaba de su falta de madurez a la hora de mostrar su afecto por las personas que quería; todo lo contrario, era su forma alocada lo que más le gustaba, porque hacía que Ana se relajara y disfrutara más de las pequeñas cosas de la vida. Además, su llegada significaba días de diversión asegurada.


    —Sabes que voy a estar en deuda contigo por el resto de mi vida —le dijo él al oído, como si le contara un secreto.


    —No tienes nada que agradecerme, no iba a permitir que mi mejor amiga dejara que el amor se le escurriera de las manos y se quedara para vestir santos a mi lado, solo por temor. —Aflojó su agarre y apoyó los pies en el suelo mientras le respondía con una gran sonrisa.


    —Lo de vestir santos es solo porque tú quieres, te recuerdo que acá hay alguien que… —le dijo sosteniéndola por los hombros y obligándola a mirarlo, pero Florencia lo acalló al poner un dedo sobre sus labios.


    —Antes de que continúes con la misma cháchara de siempre, te recuerdo que ya tengo a un hombre en mi vida y créeme cuando te digo que vale por varios —le aclaró con énfasis en su voz—; además, no puedes darme un ultimátum cuando acabo de llegar —le reprochó alegre. No podía enojarse con él por intentar hacerla cambiar de opinión—. No cambias. —Se rio y lo abrazó.


    —¿Qué les parece si continuamos esta charla adentro con un par de cervezas en las manos? —les sugirió Pablo al saberse derrotado una vez más. Solo quería que Florencia le diera una oportunidad al amor. Le preocupaba su soledad.


    —Me parece genial —dijeron ambas amigas al unísono, quienes ante la sugerencia se dispusieron a bajar las valijas del auto antes de entrar en la casa.


    Unos ruidos extraños la sobresaltaron sacándola de su profundo sueño. En contra de su voluntad, abrió los ojos lentamente para intentar comprender qué ocurría. Estaba tan desorientada que no recordaba donde estaba. La voz chillona de su amiga llamándola insistentemente se lo recordó y se sintió inmensamente feliz. Se giró sobre sí para poder mirarla y darle un caluroso abrazo, pero cayó al piso con mantas y todo. Ana fue a su rescate sin parar de reírse e intentó ayudarla. Como siempre, entre las dos no hacían una. Les costó varios intentos levantarse del piso y deshacerse de las mantas que tenían tan enredadas entre las piernas, que oponían gran resistencia. El ataque de risa que sufría Florencia y los movimientos torpes propios de quien recién se despierta hacían casi imposible realizar esa sencilla tarea.


    —Linda manera de empezar el día —dijo Ana sin dejar de reírse cuando Florencia logró sentarse en el sillón dejando de lado las mantas.


    —Ya lo creo —dijo totalmente de acuerdo y entre risas. No podía tener mejor despertar que la risa de su amiga—. Me quedé dormida mientras hablábamos. —No fue una pregunta sino una afirmación y su voz denotaba un deje de culpa y tristeza. El hecho de haber despertado en el sillón confirmaba lo dicho.


    —Para no perder la costumbre, siempre que llegas de viaje te ocurre lo mismo, ¿por qué será? —le preguntó haciéndose la desentendida. Sabía que el viaje era muy largo y estresante para hacerlo sola. Florencia la miró con cara de resignación—. Se ve que te aburro con mi charla —le dijo muy seria para hacerla enojar aprovechando lo culpable que se sentía. Le encantaba hacerla rabiar.


    —Si serás tonta —le pegó con el almohadón y Ana no pudo contener la risa—. Nunca me aburres, al contrario, haces que mi vida sea más entretenida y por eso te quiero tanto —la agarró del brazo y la hizo caer en el sillón. Empezó a hacerle cosquillas en los lugares más sensibles, lugares que conocía demasiado bien. La haría pagar por querer divertirse a sus costillas.


    —Para, por favor, no aguanto —le suplicó luego de un rato, cuando logró respirar un poco.


    —Eso te pasa por querer divertirte a mis costillas —le dijo entre risas sin dejar de hacerle cosquillas. Hacía un esfuerzo enorme para impedirle escabullirse de su tortura.


    —Me meo —le dijo Ana, entre espasmos y con los ojos llorosos de tanto reír, para que terminara con la tortura.


    —Solo porque no quiero que te mees encima de mí. —Dejó de hacerle cosquillas al instante, sin dejar de reírse. Estaba acalorada y toda transpirada por el esfuerzo.


    —Ustedes no van a madurar nunca, ¿no? —les dijo un Pablo alegre, luego de observar divertido, apoyado en la puerta de la cocina, la lucha que mantenían ambas mujeres.


    —Nunca —dijeron al unísono, sin dejar de reírse.


    —Amor, se nos hace tarde —le recordó a Ana. No le gustaba tener que separar a las amigas, pero tenían obligaciones que atender si querían que todo saliera como lo habían planeado—. Voy sacando el auto —le hizo saber. Ana asintió—. Nos vemos más tarde, Flor —se despidió de su huésped y amiga.


    —Te voy a estar esperando con una cerveza bien fría —le dijo antes de que se marchara. Pablo levantó el pulgar aprobando el plan y desapareció por la puerta.


    —Me tengo que ir —le dijo apenada Ana, levantándose del sillón y acomodándose la ropa, que le había quedado toda desarreglada después del jaleo que habían montado.


    —Lo sé, ve tranquila. —Intentó que no se sintiera mal por dejarla sola. Buscó su mano y se la apretó para darle aliento. Ella entendía bien cuando había que cumplir con las obligaciones—. Además, sabes que te necesito lejos para terminar de organizar los últimos detalles de tu fiesta de despedida —le recordó.


    —Cierto —se había olvidado de que Florencia tenía algunos pendientes que resolver—. En la cocina te dejé preparado café, lo hice como te gusta —le hizo saber. Le encantaba consentirla. Odiaba tener que separarse de ella cuando apenas habían tenido tiempo para ponerse al día—. Te quiero —le dijo cuando se inclinó para darle un abrazo y un beso de despedida.


    —También te quiero —le dijo con adoración.
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    Se desperezó feliz. No podía tener mejor comienzo de mañana que despertar y tener a su amiga a su lado. Que la despertara llamándola por su nombre, con su voz chillona, era la mejor música para sus oídos. Le recordó los viejos tiempos, aquellos en los que vivían juntas mientras estudiaban y cuidaban de Lucas, su hijo. Le dio un buen trago al café que Ana le había preparado; como siempre estaba riquísimo, y se preparó algo para comer porque estaba hambrienta. Su estómago no paraba de rugir enojado. Le encantaba la cocina, era amplia y muy funcional, ideal para albergar una gran familia y cocinar para ella. Cuando había acompañado a los chicos a ver esa fabulosa casa, se quedó fascinada con ese espacio y supo que tendrían un perfecto porvenir. Allí iban a formar una linda familia repleta de mucha alegría y mucho amor.


    Estaba feliz por Ana. Al fin, después de tanto buscar, había encontrado al hombre de sus sueños, la casa de sus sueños y en pocos días empezaría a vivir una nueva vida; en pocos días daría el primer paso para formar una linda familia. Como siempre, ella estaría a su lado para acompañarla y disfrutar de su buena fortuna. Con el estómago lleno, decidió darse una ducha rápida antes de salir a dar un paseo. Si bien le había dicho a Ana que necesitaba tiempo a solas para terminar de organizar los últimos detalles de la despedida, lo cierto era que ya tenía todo listo y organizado. Solo restaba que llevara al lugar donde sería la fiesta de despedida las cosas que había comprado en su ciudad para decorar y los juegos que usarían para divertirse y pasarlo genial. De las bebidas, de la comida y de la música, se había encargado por teléfono desde su casa y había contado con la ayuda de Paula y Paola para lograrlo. Ambas eran amigas de Ana en esa ciudad. Paula no solo ofreció su ayuda, también ofreció su quincho para realizar la fiesta. Junto con Paola, se encargaron de decorar el lugar con las cosas que les había enviado desde Bahía y también ellas se encargarían de recibir las bebidas, la comida y al DJ. Florencia, agradeció contar con la ayuda de las chicas, que también querían que esa despedida fuera inolvidable, era lo menos que se merecía Ana. Se puso en marcha de inmediato, iba a llevar las cosas que faltaban hasta casa de Paula y luego iba a disfrutar de la mañana que se presentaba radiante.


    Se sentó sobre una roca que había cerca de la orilla del lago. Desde allí, contempló el majestuoso paisaje que se presentaba ante sus ojos. Respiró hondo inundándose de ese aire puro y dejó que el sol acariciara su pálida piel. El vaivén suave del agua la relajaba y se recriminó por no haber tomado un libro prestado de la biblioteca de Ana para leerlo allí; era el momento ideal para empezar una nueva novela y ese era el lugar ideal para hacerlo. Agradeció haberse puesto un pantalón corto y una remera de tiritas, de lo contrario no podría haber lidiado con el calor agobiante que ya hacía a esa hora de la mañana. La tarde se pronosticaba muy calurosa, perfecta para disfrutar de la pileta que había en casa de Ana y Pablo, y para aprovechar a tomar un poco de sol, que nada mal le vendría para darle un poco de color a su piel blanca.


    Había tenido suficiente sol por el momento, aprovecharía las horas que le restaban antes de encontrarse con Ana. Caminó por las veredas del centro cívico observando a su paso cada una de las vidrieras. Entró en una librería y compró libros, uno para Ana, otro para Lucas y un tercero para ella. Luego, entró en una tienda de ropa de adolescentes porque vio, en la vidriera, una remera que le gustó para su hijo. Apenas había pasado un día desde que se había despedido de él y ya lo extrañaba.


    Lucas era su sol y todo su mundo giraba en torno a él. Apenas vio su carita al nacer, supo que era la persona más importante en su vida y lo amaba con desmesura. En ese momento no le importó que el hombre del que estaba enamorada hubiera jugado con sus sentimientos para obtener lo único que quería de ella, sexo, porque gracias a eso tenía a su hijo en brazos. Lucas era el recordatorio constante de que el amor solo debilitaba a la persona y la dejaba vulnerable y propensa a salir lastimada; por eso se había jurado nunca más caer en las redes del amor ni exponer su corazón a ser lastimado. Las cicatrices de su primer amor seguían doliendo a pesar del tiempo transcurrido y no quería volver a pasar por esa dolorosa experiencia nuevamente.


    Hacía un buen rato que estaba caminado y el calor era cada vez más asfixiante. Necesitaba sentarse a descansar y beber algo fresco antes de que la presión se le bajara o terminara por deshidratarse. Había mucha gente yendo y viniendo, muchos turistas que al igual que ella, andaban de paseo por esa hermosa ciudad, mirando vidrieras y haciendo compras. Bariloche era bella en cualquier época del año, pero según su criterio, fines de enero era la mejor época. El clima era excelente, permitía hacer cualquier tipo de actividad, desde caminatas en la alta montaña, hasta de disfrutar de las aguas del lago. Lo que más le gustaba era hacer senderismo y disfrutar del hermoso paisaje que las montañas le regalaban. En esa ocasión, esas actividades deberían esperar a que pasara la boda de su amiga. Como había planificado, se tomaría unos cuantos días de vacaciones para disfrutar junto a su hijo. Quería gozar de su compañía, sin nada ni nadie que los interrumpiera, antes de volver a su casa y a sus responsabilidades.


    Lucas ya era todo un hombrecito y su vida social era muy activa, pero a pesar de eso no dudó en salir de viaje con ella, aunque ello significara alejarse de sus amigos y de su noviecita. Por unos días lo tendría solo para ella y pensaba disfrutarlo al máximo. Primero pasarían unos días en Bariloche y luego irían a la costa para disfrutar del mar y la arena.


    Vio una confitería al otro lado de la calle y se dispuso a cruzar antes de que el semáforo cambiara a rojo. La gente a su alrededor la atropelló y casi se cae de bruces al suelo, pero una mano la sostuvo con fuerza, la ayudó a recobrar el equilibrio y la arrastró hasta la vereda, sacándola del peligro que representaba quedarse en medio de la calle. Cuando se giró para agradecerle a la persona por la ayuda brindada, el suelo bajo sus pies tembló y se quedó sin habla. El corazón comenzó a latirle descontrolado y sintió una fuerte opresión en el pecho que le quitaba el aliento y le impedía respirar con normalidad.


    El hombre que se había quedado parado a su lado, y que aún la sostenía del brazo, le preguntaba preocupado qué le pasaba, si necesitaba ayuda, si llamaba a una ambulancia. La miraba desconcertado, sin comprender qué le pasaba; no sabía cómo reaccionar y ella no podía hacer otra cosa más que mirarlo, completamente aturdida. Su mundo perfecto y calmo había sido arrasado por un tornado, dejándola desorientada y aterrada.


    Durante mucho tiempo pensó en que haría si volvía a tenerlo frente a ella, cómo reaccionaría, si lo enfrentaría o haría como si nada hubiera pasado entre ellos. Jamás imaginó un encuentro de ese tipo, tan repentino y abrupto. No podía salir de su asombro, frente a ella tenía al hombre que le había arrebatado el corazón dieciséis años atrás, enamorándola tan locamente que nunca pudo olvidar lo que sentía su corazón cada vez que estaba con él. Nunca pudo rehacer su vida con otra persona porque él, al desaparecer de su vida tan repentinamente como había llegado, hizo que dejara de creer en el amor; la dejó totalmente destrozada. No pudo evitar mirarlo y notar que seguía siendo tremendamente sexi, que la edad le sentaba muy bien, haciéndolo más atractivo y tentador que cuando era un jovencito de veintiún años. Sintió bronca y ganas de ahorcarlo por el sufrimiento que le provocó, por haber jugado con ella, por haberla abandonado, y a la vez estaba feliz porque volvía a tenerlo frente a ella. Su corazón traicionero volvió a latir con el mismo brío que cuando lo conoció.


    Todo a su alrededor se volvió borroso y oscuro, no cabía duda de que estaba a punto de caer desmayada; no podía creer que le estuviera pasando eso justo en ese momento. Respiró hondo varias veces, necesitaba recobrarse, no podía desmayarse y perder la oportunidad de hablar con él, decirle cuánto lo odiaba por haber jugado con sus sentimientos; ni loca le diría que a pesar de todo el daño que le había hecho, su corazón latía por él. Agradecía que aún la siguiera sosteniendo porque no sentía las piernas y el cuerpo le temblaba como gelatina. Cuando su mente logró difuminar la nebulosa que la cubría, sintió como si alguien le hubiera lanzado un balde de agua helada al percatarse de que él la trataba de usted, la trataba como si nunca la hubiera visto, la trataba como si fuera cualquier persona, la trataba como si no la conociera.


    No entendía qué le pasaba, por qué no había reaccionado a su encuentro, por qué no se mostraba contento o enojado con ella y por qué se mostraba indiferente. Nada, no demostraba nada, solo preocupación por una persona desconocida que casi cae despatarrada en plena calle y que casi se desmaya en sus brazos. Solo se mostraba preocupado como lo haría cualquier ciudadano. Eso la enfureció y enardeció sus sentimientos por él.


    Que la tratara con indiferencia solo le confirmaba que había jugado con ella, que había sido una más del montón, una conquista más de su fantástico verano, como se había repetido miles de veces, cada día de su vida, cuando no se puso en contacto con ella como le había prometido que haría apenas pusiera un pie en su ciudad. A pesar de haber pasado varios veranos desde la última vez que se vieron y de tener treinta y tres años, seguía siendo una boba estúpida y se maldijo por ello. En aquel entonces, por haber caído tan fácilmente en sus redes, dejando que le arrebatara el corazón, y en ese momento, por haberse permitido por unos instantes dejar que su corazón se alegrara por su cercanía.


    Quería salir huyendo de allí, quería dejar de sentir las manos de él sobre su brazo y el calor que le transmitían. Quería dejar de sentir el estremecimiento que le provocaba ese contacto. El solo hecho de verlo despertó en ella recuerdos que había intentado olvidar y escondió en el fondo de su mente. Apenas sus ojos se cruzaron, fue como si en su cabeza se activara un interruptor y volvieron a su memoria todos esos recuerdos que la dañaban. El dolor que sintió en aquel entonces volvió con la misma intensidad, como si no hubiera pasado el tiempo. Lo odió entonces y lo volvía a odiar en ese momento; lo amó entonces y, por cómo reaccionó su corazón, lo seguía amando todavía. Quería gritar con todas sus fuerzas para liberar la frustración y la indignación que la quemaban por dentro. Necesitaba estar sola con su pena y llorar, llorar hasta quedar vacía. El dolor y el amor nunca habían desaparecido de su corazón, solo se habían aplacado por el tiempo, pero al verlo volvieron con mayor intensidad que aquel entonces, y lo aborreció por ello.


    —Estoy bien, gracias —logró articular enojada y frustrada, sintiéndose una imbécil, cuando recobró la compostura.


    —¿Segura? ¿No quiere llamar a alguien para que venga por usted? —se ofreció realmente preocupado por su estado.


    —Estoy bien, gracias por todo… —quiso sonar agradecida y educada, pero sonó más bien insolente y desagradecida. La bronca y la indignación se adueñaron de ella al verlo tratarla como todo un caballero, con su voz suave y seductora, la misma que había usado con ella cuando intentaba conquistarla, método que le funcionó muy bien en aquel entonces. No pudo llamarlo por su nombre porque le dio repulsión mencionarlo, pues era reconocer en voz alta que le seguía afectando y que había significado algo en su vida, y no pensaba darle ese gusto.


    —Me quedaría hacerle un poco de compañía, pero voy a tarde a una reunión —le dijo a modo de disculpa.


    —Voy a estar bien —aseguró ella con voz irritada, dándole la oportunidad de desaparecer de su vista antes de que empezara a despotricar toda su rabia y dolor contra él.


    Lo vio alejarse. Tuvo que apoyarse contra la pared para no caer. Sintió un escalofrío recorrer su cuerpo; temblaba como si a su alrededor hicieran varios grados bajo cero a pesar del calor abrasador. Aquello no podía estar pasándole a ella, era imposible. Esa situación parecía una escena sacada de una película o de una novela de muy mal gusto. El único hombre que había amado con toda su alma y todo su corazón, había estado frente a ella, le había hablado, pero había pasado de ella con elegancia y astucia. El corazón y el cuerpo le dolían, era un dolor agudo y muy doloroso que la ahogaba, el mismo que sintió cuando se supo sola hacía dieciséis años. Su reacción ante ella solo confirmaba sus sospechas de que había sido un juguete más en su lista, que no había sido nada importante. Después de ese mágico verano, él había pasado página como si nada y ella era una pobre tonta que había creído en sus palabras, que había creído en su amor. A pesar de todo el dolor que le provocó y el odio que sentía por él, no pudo dejar de amarlo, no pudo arrancarlo de su corazón; era como una espina que se había clavado muy hondo, prueba de que era bueno en su trabajo de enamorar a chicas inocentes y estúpidas. Después de esa mala experiencia, intentó abrirse a otros hombres, darse y darles una oportunidad, pero solo comprobó que todos eran iguales. Solo les importaba una sola cosa y hacían todo lo necesario para conseguirla. El sudor helado que cubría su cuerpo llegó a su corazón y lo convirtió en un témpano.


    Caminó sin fuerzas hasta el auto arrastrando su alma y su corazón herido como si pesaran una tonelada. Solo quería volver a casa de Ana y esconderse bajo las sábanas y llorar. Llorar por el amor que nunca tuvo y nunca tendría, llorar porque se sentía una completa estúpida, llorar porque necesitaba sacar de su corazón el dolor que la estaba matando como si lo experimentase por primera vez. No podía olvidar cuando, después de volver de esas vacaciones que cambiaron su vida para siempre, todos le decían que ese muchacho se había aprovechado de su inocencia de niña, y a pesar de comprender que lo que le decían era cierto, lo seguía amando con todo su corazón, aunque lo odiara con todas sus fuerzas. Siempre deseó volver a verlo, y se imaginaba que él la saludaba como si fueran dos viejos amigos, que hablarían de lo que había sido de sus vidas y ella aprovecharía el momento para decirle que era un ser despreciable, que lo odiaba por haberla lastimado. Pero nada de eso pasó, él la había tratado como a una completa desconocida, no se había puesto alegre al verla, había sido completamente indiferente y nada hacía suponer que guardara recuerdos de ella. Florencia, por el contrario, no había reaccionado; se había quedado como petrificada, las palabras no le salían, le costaba respirar y el corazón le latía a mil por el dolor y la alegría que sentía por haberlo encontrado después de tantos años. La vida le volvía a demostrar una vez más, que no había significado nada para él, que ella solo había sido un juguete con el que entretenerse, pero a pesar de ello, su corazón no escuchaba razones y se odió por ser tan débil y estúpida, y por seguir sintiendo por él algo que no se merecía.


    Al mediodía Ana llamó para avisarle que se le había complicado en el trabajo y que no la esperara para almorzar, que llegaría por la tarde, con Pablo, y que llevaría una rica torta para merendar juntos. La fortuna estuvo de su parte, tenía unas horas para regodearse en su dolor antes de dejar ese capítulo de su vida cerrado para siempre. Ya ansiaba que Ana llegara con esa torta, porque no había mejor remedio que darse un atracón de algo dulce para aliviar un corazón herido. No iba a contarle nada a Ana sobre lo sucedido; eran los días previos a su boda y no quería arruinar esa felicidad con sus dilemas. Ya tendría tiempo, después de que volviera de la luna de miel, para contarle de su infortunado y desagradable encuentro.


    Fernando formaba parte de su pasado desde hacía muchos años y así debía seguir, aunque el dolor y el amor que sentía por él nunca desaparecieran de su corazón. Seguiría viviendo como lo había hecho hasta ese momento, abocada a su hijo y a su trabajo.
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    El pub rebosaba de gente. Era, sin dudas, un lugar con muy buena atención, ambiente cálido, buena música y la cerveza, además de ser artesanal, era exquisita; el lugar ideal para compartir un rato entre amigos y pasarla muy bien. Ese era el lugar donde Ana y Pablo se habían conocido cuatro años atrás y desde entonces se había convertido en el pub favorito de ambas amigas. Como era costumbre, iban a cenar allí cada vez que ella llegaba de visita y recordaban viejos tiempos. A diferencia de otras veces, esa noche no estarían solos; también asistirían el resto de sus amigos. Sería la última vez que el grupo se reuniría por completo antes del casamiento, que se celebraría el fin de semana.


    —¡Hola Esteban! —saludó Florencia con alegría. Estaba feliz de reencontrarse con él. Esteban la estaba esperando parado junto a la mesa que tenían reservada. Se fundieron en abrazo cálido y fuerte, de esos que solo se dan dos buenos amigos.


    —Ayer pensé que me ibas a ir a recibir —le reprochó con un pellizco en el brazo y lo miró con cara decepcionada.


    —Tuve un compromiso que no pude cancelar —dijo apenado y manteniéndola apresada por la cintura para no romper el contacto y evitar que se le escapara.


    —Lo importante es que hoy estas aquí. —Le dio un sonoro beso en la mejilla. El tono de voz que empleó Esteban solo significaba una cosa y era que ese compromiso tenía que ver con una mujer, y se alegraba por ello—. Estoy feliz de verte —le dijo con una gran sonrisa. Ya tendrían tiempo de hablar sobre el tema.


    —El que está feliz de verte soy yo —le dijo al oído con voz seductora—. Estás cada día más linda —le dijo mirándola a los ojos y haciéndola girar para verla de cuerpo completo.


    —Gracias —respondió Florencia con voz pícara, soltándose de su agarre para sentarse. Esteban no cambiaba. Cada vez que la tenía enfrente intentaba seducirla, era algo innato en él. Solo esperaba que la mujer con la que estaba manteniendo una aventura prosperara, por su bien.


    Desde que se habían conocido, cuatro años atrás, el mismo día que Ana y Pablo se enamoraron, lo consideraba un buen amigo, aunque él no cesara en su misión de enamorarla y atraparla en sus redes. Nunca le había ocultado que estaba enamorado de ella, o al menos eso creía él, pero ella no sentía lo mismo y lamentó no haberse enamorado, porque hubiera sido un buen compañero para pasar el resto de su vida. El corazón elegía a quien amar y para su mala fortuna, el suyo había tomado muy malas decisiones. Esteban debía conformarse con lo único que le podía dar, y era una relación informal y esporádica, sin ataduras ni rótulos. Solo podían ser amigos con derecho a roce mientras no apareciera nadie más importante en sus vidas que hiciera que su relación cambiara. Tenerlo en ese momento a su lado hizo que olvidara el mal día que tuvo. Con su sola presencia podía quitarle el mal humor y devolverle la alegría perdida. Había pasado un año desde la última vez que se vieron, y a pesar de la distancia tenían una relación especial, relación que mantenían gracias a las redes sociales.


    —¿Cuándo llega tu hombrecito? —le preguntó interesado por Lucas. Le gustaba iniciar la conversación interesándose en la persona más importante en la vida de Florencia. La tomó de la mano, necesitaba sentirla y saber que no era un espejismo, que después de tanto tiempo volvía a estar sentada a su lado.


    —Llega el miércoles. Viene en avión con mis padres y los padres de Ana. —Cuando le contestó, su rostro se iluminó. Siempre que hablaba de su hijo lo hacía con orgullo en su voz.


    —Hace tanto que no lo veo… Supongo que debe haber crecido. —Si por él fuera, lo vería cada día de su vida, pero Florencia no le daba esa oportunidad y sabía que nunca lo haría. Él no podía quitarle la mirada de encima, su belleza lo cautivaba; ninguna mujer le provocaba esos sentimientos, aunque desde que había conocido a Micaela las cosas habían cambiado un poco. Se podría decir que esta vez, a pesar de su flirteo, la veía con otros ojos.


    —Yo diría que creció unos cuantos centímetros. —No quiso revelarle más. Seguramente cuando lo viera iba a quedar enmudecido por la altura que había ganado desde el verano anterior.


    Esteban tenía una hermosa relación con Lucas. Quien los veía juntos pensaba que eran padre e hijo. Una vez más deseó poder ver a Esteban con otros ojos y darle la oportunidad que él le había pedido hasta el cansancio, pero eso era algo que le resultaba imposible de aceptar. Y luego del encuentro de esa mañana, le iba a resultar imposible pensar en tener algo serio con cualquier hombre.


    Fernando la había dejado imposibilitada para volver a amar. No quería tener que volver a pasar por esa vivencia, no quería que nadie más la lastimara y se burlara de ella. Esa mañana fue un duro recordatorio de que el dolor que le provocó seguía latente a pesar del tiempo transcurrido. Lo mejor era seguir sola como lo había hecho durante todos esos años, solo así podía cuidar su corazón.


    Florencia no creía que Esteban, a pesar de creerse enamorado de ella y de ser una gran persona, muy responsable y un compañero ideal, lograra ser hombre de una sola mujer, aunque él aseguraba que por ella era capaz de dejar toda su loca vida atrás. Si bien estaba enamorado de ella, ese no era el amor que te robaba el corazón para nunca más devolvértelo. Esteban estaba enamorado de un ideal y sin dudas la quería muchísimo, pero sus sentimientos eran más bien los de un gran amigo. Ella deseaba que algún día Esteban conociera el verdadero amor y fuera muy feliz con la afortunada de tener su corazón, como lo era Ana con Pablo. No quería que tuviera su mala fortuna y sufriera como lo hacía ella, día tras día, a pesar del tiempo que había transcurrido.


    —Y dime, ¿las muchachas ya le andan rondando? —le preguntó con picardía.


    Quería hacerla rabiar, le encantaba cuando se enfadaba y después se desquitaba haciéndole la noche imposible. Además, quería saber si era de esas madres hipercelosas; aunque conociéndola, no lo creía, pero quizás lo sorprendía… Nunca sabía con qué podía sorprenderlo.


    Lucas había heredado la belleza natural de su madre, aunque sus rasgos principales debían venir de su padre, del que nunca pudo saber nada a pesar del estrecho lazo que compartía con Florencia y con Ana. Cuando alguien quería hablar del tema, ambas mujeres solo decían que estaba muerto y daban por zanjado el asunto.


    —Ojalá solo lo rondaran. Ya tiene una «noviecita» —enfatizó su última palabra cambiando el tono de su voz y se rio por ello.


    Todavía le resultaba increíble que su hijo hubiera crecido tanto y que la estuviera por convertir en suegra. Sabía que Esteban esperaba otra reacción de su parte, pero la etapa por la que estaba atravesando su hijo la enorgullecía y se sentía feliz por él. Rezaba cada noche para que el corazón de su hijo no resultara dañado, ni tuviera que vivir una experiencia tan dolorosa. Así que nada de lo que le dijera para pincharla y hacerla enfadar daría resultado.


    —O sea que ya lo han atrapado —dijo sorprendido tanto por la noticia como por la reacción de Florencia—. Qué suerte tiene esa chica. Ojalá algún día YO corra con la misma fortuna y logre atraparte. —Como siempre, aprovechó para volver al ataque. Quizás había llegado su momento de ver cumplido uno de sus sueños.


    —Esteban —lo miró con el entrecejo fruncido y su voz sonó amenazadora. Estaban pasándola tan bien que detestaba que volviera al ataque. Pero como siempre le recordó, con solo pronunciar su nombre, que ella no era mujer para él y nunca lo sería.


    —Nunca pierdo las esperanzas —dijo entre confiado e ilusionado. Si bien acababa de llegar, necesitaba recordarle cuánto deseaba que formara parte de su vida para siempre. Si ella le daba una chance, no dudaría en acabar con la relación que estaba iniciando…, aunque no entendía por qué cada vez que pensaba en ello sentía una fuerte opresión en el pecho.


    Ana la salvó de las garras de su amigo al requerir su atención. Se imaginó que su amiga solo había querido rescatarla al percatarse de su incomodidad. Ella más que nadie sabía cómo le molestaba que Esteban la atosigara siempre con lo mismo. Solo quería pasarla bien, divertirse; pero como siempre, Esteban no perdía la oportunidad de recordarle sus más profundos deseos. Si no fuera por ello, su compañía era perfecta. Se giró para mirar a Ana y agradecerle su intervención, pero nada la preparó para lo que estaba a punto de presenciar. Nuevamente sintió como el piso se abría bajo sus pies y la engullía. El destino, sin dudas, no solo estaba jugando con ella, también se estaba divirtiendo a su costa. Respiró hondo para ocultar las miles de emociones que la golpearon como una tromba, aunque deseaba gritar para liberar el nudo que se había formado en su estómago y la impotencia que sentía, pero debía mantener la compostura si no quería llamar la atención de los demás. Fingió su mejor sonrisa y lo miró sin inmutarse aunque un mar de lágrimas amenazaba con hacer acto de presencia. Frente a ella tenía al hombre que habitó en sus sueños por muchos años, al hombre que puso su vida patas arriba cuando tan solo era una jovencita inocente y sin experiencia; al hombre que, para su desgracia, aún seguía amando y odiando con la misma intensidad.


    —Flor, te presento a nuestro nuevo socio Fernando. Fernando, ella es mi mejor amiga, Florencia. —Ana miró a uno y luego a otro con una gran sonrisa en la cara. Al fin tenía el placer de presentarlos. Fernando se había convertido en un gran amigo tanto para ella como para Pablo.


    —Un gusto, he oído hablar tanto de ti que tenía muchas ganas de conocerte —dijo con su mejor sonrisa y se acercó para saludarla con un beso en la mejilla.


    —Yo no tanto —le dijo con insolencia apartando la cara para evitar el contacto de sus rostros. Verlo le recordó el mal día que había pasado y los miles de sentimientos que la embargaron, por lo que no pudo controlar su reacción. Lo que menos quería en ese momento era recibir un beso de su parte.


    Todos los presentes la miraron extrañados porque ella era una persona educada, amable, atenta y que siempre se mostraba contenta y alegre cuando conocía a alguien. Nada que ver con la persona que acababa de comportarse insolente, y que, además de haberlo rechazado, se lo quedó mirando con una sonrisa maliciosa y con ojos cargados de tanto odio que podían taladrar una pared.


    —Fer, ¿a qué no es la mujer más linda? —le dijo Esteban, intentando sonar divertido, para aflojar la tensión que se había creado en el ambiente ante la reacción desmedida de Florencia. Le tomó la mano y le dio un beso para atraer la atención de ella, cosa que no logró porque esta no dejaba de fulminar con la mirada a Fernando. Notó como le temblaba la mano bajo sus dedos. No lograba comprender el motivo de sus nervios, ya que ellos no se conocían para nada, o al menos eso tenía entendido. Sin dudas había algo que se le escapaba.


    —No voy a negar algo tan evidente —le respondió Fernando sin dejar de mirar a Florencia extrañado por su comportamiento e intentando de entender que ocurría allí. Esa mujer no se parecía nada a la mujer que sus amigos habían descripto, aunque debía suponer que ese comportamiento fue producto del temor que sintió al pensar que le preguntaría por lo ocurrido esa mañana, pero lo dudaba.


    —Y hablando de mujeres lindas, ¿dónde te dejaste a la tuya? —le preguntó Esteban intentando llamar su atención. Le extrañaba que no se dejaran de mirar.


    —Natalia no se sentía muy bien y prefirió quedarse en su casa —le respondió desviando la mirada hacia Esteban y rompiendo el contacto visual con Florencia a pesar de no quererlo. No entendía lo que le sucedía con esa mujer. Desde que la salvó de su inminente caída, no se la había podido sacar de la cabeza y ahora, después de ese recibimiento efusivo, las cosas empeoraron. Algo en ella lo cautivaba y desconcertaba.


    —Si me disculpan, necesito ir al baño —dijo Florencia aprovechando que Fernando había centrado su atención en Esteban.


    Necesitaba huir de allí, no estaba preparada para volver a encontrárselo; era demasiado pronto para que volviera a ocurrir y muchos menos en ese lugar, rodeada de sus amigos. Tenerlo frente a ella despertaba sentimientos que quería sepultar y olvidar para siempre, como se había jurado que haría después de habérselo encontrado esa mañana y de que él la hubiera tratado con indiferencia. Durante muchos años deseó volver a encontrárselo, preguntarle qué significó para él, si a pesar de no querer nada con ella la recordaba de vez en cuando; contarle lo que le había pasado, recriminarle por haberla abandonado cuando más lo necesitaba, ahorcarlos con sus propias manos, provocarle el mismo dolor que le había causado a ella. En dieciséis años, sus caminos jamás se habían cruzado, y, en menos de doce horas, el destino se había empeñado en juntarlos. Necesitaba alejarse de allí, ordenar sus pensamientos, pensar bien qué haría ahora que sabía que lo vería con frecuencia, que estaría cerca. Muy cerca. Al fin tenía la oportunidad que durante tantos años había añorado y ansiado, pero él no se lo estaba poniendo fácil al tratarla con indiferencia. No lograba entender por qué lo hacía y eso la indignaba.


    Verlo hizo que su corazón volviera a latir con brío y eso la enojó muchísimo. Ya no era una niña tonta, era una mujer hecha y derecha que debía poder controlar sus sentimientos, pero eso no estaba sucediendo, todo lo contario. Fue como si el tiempo no hubiera transcurrido y le recordó la primera vez que sus miradas se cruzaron. La atracción fue intensa.


    Su mente era un ir y venir de miles de pensamientos que la abrumaban y, como si tuviera poco, tenía que lidiar con la idea de una mujer. Saberlo le provocó unos celos terribles. No entendía por qué sentía eso, si él formaba parte de su pasado aunque su corazón no lo dejara ir. Además, lo odiaba con toda su alma por el dolor que le provocó y que aún le provocaba. Eso no debía olvidarlo jamás.


    —Te acompaño, necesito lavarme las manos —se ofreció Fernando. Al hacerlo, Florencia lo fulminó con la mirada. Él no entendía qué le pasaba a esa mujer, por qué se mostraba tan insolente y por qué lo miraba tan mal si no se conocían.


    Florencia caminó delante de él con urgencia, necesitaba alejarse y perderlo, poner varios metros de distancia entre ellos o terminaría por enloquecer. Su mente y su corazón eran un amasijo de emociones revueltas; por un lado, quería gritarle, insultarlo, dejar salir todo el dolor que le provocó por su abandono; por el otro, quería lanzarse en sus brazos y abrazarlo, sentir que era real, saborear sus labios. Los sentimientos de aquel entonces volvieron con la misma intensidad, solo bastó volver a verlo para que reaparecieran. Era como si las llamas del amor nunca se hubieran apagado y volvieran a arder con mayor intensidad. Lo más sensato en ese momento era tratarlo con la misma indiferencia con que él la trataba, por lo menos hasta aclarar su mente confusa y saber qué hacer.


    —Quería saber cómo seguías, me fui preocupado cuando te dejé sola —le dijo ni bien estuvieron lejos de la vista del grupo y antes de que entrara en el baño, dejándolo solo en el pasillo. Jamás reconocería que no pudo dejar de pensar en ella en todo el día y que apenas la vio con ese vestidito no podía dejar de pensar en recorrer cada centímetro de ese perfecto cuerpo con sus manos. No entendía qué le pasaba con ella, ni por qué su pulso se aceleraba con solo verla. Necesitaba respuestas y las necesitaba ya; nunca nadie lo había alterado de esa manera.


    —Como ves, estoy muy bien; y si mal no recuerdo, creo que te agradecí por tu ayuda —le dijo sin girarse y con una mano en el picaporte de la puerta. El dolor y el amor en su interior la quemaban como si tuviera una llaga ardiente y necesitaba sofocarla. Le seguiría el juego y haría como que no lo conocía, como si nunca hubiera ocurrido nada entre ellos; esa era la mejor solución a su problema por el momento. Se giró para mirarlo a los ojos—. También te agradezco por no haber dicho nada delante de Ana. —Su voz sonó realmente agradecida por ello, si había algo que no quería era que Ana descubriera la verdad y que su casamiento dejara de ser el tema principal de sus conversaciones.


    —Debo suponer que no le contaste de lo ocurrido. —Se extrañaba de que no lo hubiera hecho, ya que siempre oía de la complicidad que había entre ellas; además, no había pasado nada grave. Si había algo que le costaba entender, era a las mujeres, y especialmente a esa.


    —No quise preocuparla con pequeñeces, demasiadas preocupaciones tiene estos días —intentó sonar convincente—. ¿Supongo que no necesito pedirte que esto quede entre nosotros? —la pregunta sonó más como una orden.


    Se guardó el orgullo y se mordió la lengua para no gritarle a la cara unas cuantas verdades que tenía atragantadas en su garganta desde esa misma mañana, más bien desde hacía dieciséis años. Ese no era momento, ni el lugar; además, no pensaba rebajarse. Si él había pasado página, ella debía hacer lo mismo y comportarse como una mujer madura. No debía olvidarse de eso, por unas horas al menos. Lo miró desafiándolo, pero lo único que logró fue que él diera un paso hacia ella y la mirara con el ceño fruncido, escudriñando sus ojos, como buscando en ellos, algo perdido. Tenerlo tan cerca, mirarlo a los ojos, la hacía recordar viejos tiempos. La hacía anhelar que todo fuera diferente, volver el tiempo atrás, pero eso solo sucedía en las películas y su vida no lo era.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —él no se molestó en contestar su petición. Necesitaba sacarse de encima la espina que lo había atormentado durante todo el día, y ella era la única que podía lograrlo. Dio otro paso hacia ella y respiró hondo. Ese aroma lo volvió loco y sin saber por qué deseó perderse en esos labios y recorrer cada centímetro de ese cuerpo con sus manos. Su mente se lo pedía a gritos y su corazón latía descontrolado y ansioso por a sentirlos. No entendía por qué sentía, en el fondo de su ser, que ya lo había hecho miles de veces.


    —Supongo que no podrá ser. Me urge entrar —le dijo y entró al baño rápidamente. Necesitaba alejarse de él; poner, de momento, una puerta de por medio.


    Tenerlo cerca no deparaba nada bueno, todo lo contrario, hizo que deseara perderse en esa boca con la que había fantaseado por años a pesar de saber que no la amaba y que había jugado con ella. No podía permitirse ser débil, ya no era una muchachita ingenua. Debía pensar antes de actuar y no podía dejarse guiar por el corazón, porque por escucharlo se lo destrozaron y a pesar del tiempo que había pasado seguía pagando las consecuencias.


    —Pero… —no logró preguntarle nada. Florencia no le había dado la oportunidad y, por la manera en que se había escabullido, tampoco lo haría.


    Si sus ojos y su voz no lo dejaron en paz a lo largo del tedioso día, el aroma de su perfume y el diminuto vestido que lucía lo perseguirían por años. Volvió frustrado a la mesa. Más que nunca necesitaba de un trago fuerte. Por esa noche sabía que no iba a lograr develar el misterio que encerraba esa mujer. Tenía que encontrar el momento indicado para hablar con ella si quería entender.
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    A pesar de estar sentados en la misma mesa, logró mantener las distancias y evitar conversaciones con Fernando. La llegada de otros de sus amigos la ayudó a relajarse un poco y volver a ser, por momentos, la Florencia divertida y distendida que todos conocían. A pesar del esfuerzo terrible que hacía para no mirarlo, no podía evitar que sus ojos se desviaran hacia él y se lo devoraran enterito. Si bien habían pasado varios años desde su último encuentro, Fernando seguía igual de sexi y para su desgracia, aún más. Los años habían sumado madurez a su belleza, y le sentaban perfectamente. Por momentos sentía la necesidad de salir huyendo de ese lugar y poner más distancia con Fernando. Si bien no habían cruzado palabras más que las intercambiadas en la puerta del baño, necesitaba alejarse de él lo más que pudiera, porque tenerlo cerca despertaba sentimientos que quería acallar.


    Fernando no intentó ningún tipo de acercamiento y eso le producía sentimientos encontrados. Por un lado, se sentía agradecida porque no sabía cómo hubiera reaccionado de no haber sido así. Por el otro, la enojaba sobremanera porque eso solo le recordaba que no había significado nada en su vida. Cada vez le costaba más contener la imperiosa necesidad de decirle todo lo que tenía guardado en el fondo de su corazón, y si eso sucedía, solo saldrían de su boca palabras hirientes y oscuras de las que luego se arrepentiría. Tuvo que contener su lengua viperina en varias ocasiones para evitar preguntarle con cuántas mujeres se había divertido en su juventud y si eso le traía satisfacción. Si hubiera estado presente su novia, dudaba que hubiera podido controlarse; seguramente lo hubiera atosigado con una serie de preguntas impertinentes para hacerlo sentir incómodo, calmando su sed de venganza.


    Necesitaba descargar la tensión que sentía y solo había tres maneras de lograrlo. La primera era gritar hasta quedar afónica, la segunda era teniendo sexo duro hasta caer rendida, y la tercera era bailar hasta que los pies se le ampollaran. La primera opción la descartó de inmediato, no quería quedar como una loca delante de sus amigos. La segunda la descartó ni bien Esteban le contó que estaba saliendo con una chica que había conocido hacía un tiempo y con quien las cosas parecían marchar bien. Así que se decantó por la tercera opción; bailar hasta que sus pies se ampollaran, y, si tenía algo de suerte, quizás conociera a alguien con quien pudiera llevar a cabo la segunda opción. Sin dilatar más el momento, propuso al grupo acercarse hasta un boliche para bailar. Como era de esperar, no todos se mostraron de acuerdo, ya que al día siguiente algunos tenían que levantarse temprano para trabajar, entre ellos Fernando y Pablo; pero como también era de esperar, Esteban y Ana no dudaron en prenderse a su propuesta.


    Se pusieron en marcha inmediatamente. Ella iba al frente del grupo, enojada consigo misma porque se sintió desilusionada ante la negativa rotunda de Fernando a acompañarlos… aunque lo que más quería, cuando propuso salir a bailar, era poner kilómetros de distancia entre ellos para aclarar sus pensamientos contradictorios y olvidarse por un momento de él.


    La cola para entrar era de una cuadra, pero como siempre sucedía, ellos no la hicieron y se acercaron a la entrada donde se encontraba un amigo de Esteban, quien los hizo pasar apenas los vio acercarse. Una vez dentro, Esteban desapareció sin decirles nada, dejándolas completamente solas entre ese mar de gente joven y con las hormonas revolucionadas. Se acercaron a la barra y pidieron un par de tequilas, su bebida favorita. La noche recién empezaba y a pesar de haber tomado varias cervezas, Florencia aún no tenía la mente nublada como pretendía. Primero, brindaron por la felicidad de Ana y a la cuenta de tres lamieron la sal de la mano, tomaron de un trago el tequila y chuparon el limón. Gritaron para liberar el ardor que les dejó el líquido cuando bajó por sus gargantas quemando todo a su paso. Repitieron la secuencia por segunda vez, con grito y todo, luego de brindar por su amistad. Estaban riéndose tanto por su comportamiento anormal que no se percataron de que Esteban se acercaba a ellas con una chica de la mano y, sin rodeos, se las presentó como su novia.


    Ambas se quedaron de piedra. Primero, porque Esteban acababa de presentar a su novia, cosa que jamás había sucedido desde que se conocían; y segundo, porque frente a ellas estaba de pie una jovencita varios años menor que ellas, vestida para infartar. Llevaba un vestido diminuto, al cuerpo, de color rojo sangre; tenía piernas delgadas y bien torneadas, piel bronceada, cintura de avispa, senos grandes, rostro de modelo, ojos azules y para completar el esquema, su pelo era lacio, largo y de un rubio platino. Era una mujer envidiablemente perfecta. Sin dudas, la envidia de las de su raza. Se acercó a ellas, que la miraban embobadas, y las saludó con un abrazo afectuoso, feliz por haberlas conocido finalmente.


    —Es un gusto conocer a la persona que finalmente logró atrapar en sus redes a Esteban —le dijo Ana a Micaela luego de salir de su asombro—. Ahora entiendo por qué no querías presentarla —le dijo a Esteban quien se rio con su comentario.


    —Micaela, tienes que contarnos cómo hiciste para atraparlo —le dijo Florencia, a los gritos para hacerse entender por sobre la música.


    Florencia estaba feliz por Esteban. No le molestaba que se hubiera enamorado de otra mujer, era algo que siempre había deseado. Tampoco sentía celos, lo apreciaba mucho pero solo como amigo y quería lo mejor para él, y si para él Micaela era lo mejor que le podía pasar en la vida, la aceptaba con los brazos abiertos.


    —Por supuesto, cuando quieran —dijo feliz por haber sido recibida tan bien—, pero por favor llámenme Mica, así es como me llaman mis amigos. —A pesar de haberlas conocido en ese momento, las consideró inmediatamente como tales.


    —Me hace feliz que estén juntos y enamorados. Para serte sincera, me caes muy bien; así que bienvenida al grupo —dijo Ana un poco más achispada que de costumbre.


    —Esto se merece un brindis —dijo Florencia aprovechando el motivo para atiborrarse de alcohol. Se giró hacia la barra y pidió cuatro tequilas—. ¡Tomamos a la cuenta de tres! —Todos asintieron con sus vasos en las manos—. Uno, dos, tres. —Y al mismo tiempo los cuatro repitieron el ritual para tomarse el tequila.


    —¿Otra ronda? —preguntó Micaela y Florencia asintió completamente de acuerdo. Le hizo señas al barman para que les preparase otra ronda de chupitos.


    —Brindemos por una nueva amistad —dijo Ana cada vez más achispada y todos entrechocaron sus vasos. Contaron hasta tres antes de beber el tequila de un trago sin cumplir el ritual del limón y la sal.


    El tequila estaba obrando su milagro. Al fin había apaciguado el mal genio y el torbellino de pensamientos de Florencia, que no la habían dejado disfrutar plenamente de la noche junto a sus amigos. En ese momento, ella solo quería disfrutar del resto de la noche, bailar, saltar y vibrar al ritmo de la música. Tomando de la mano a Ana y a Micaela, las arrastró hacia la pista y se pusieron a bailar al ritmo de la música. Esteban no se quedó atrás y las acompañó; no pensaba quedarse fuera de la diversión.


    Bailaron sin importarles que los jovencitos a su alrededor las miraran como si fueran vejestorios que se habían equivocado de lugar, a pesar de ser jóvenes todavía. Florencia y Ana bailaban como poseídas por el demonio. El alcohol había nublado sus acciones y dejaron que sus cuerpos se movieran libres al compás de la música. Esteban y Micaela bailaban bien pegaditos, frotando sus cuerpos, elevando la temperatura a su alrededor. Florencia, al verlos, deseó tener a Fernando a su lado para bailar de esa manera y recordar viejos tiempos, pero así como lo había deseado, se recriminó por querer algo que no necesitaba ni quería en su vida. No debía olvidarse de que Fernando era quien la había abandonado y quien no quiso nada con ella. Tenía que recordarlo si no quería volver a salir lastimada. Pasado su momento de debilidad, continuó disfrutando de su baile sensual junto a Ana. Bailaba como lo hacían en su juventud, bien pegaditas, meneando y contorneando sus cuerpos al compás de la música. Varios jóvenes a su alrededor las miraban con lujuria y alucinados ante su despliegue de sensualidad.


    Florencia vio a Pablo apoyado en la barra con un vaso de cerveza en la mano, observándolas con ojos ardientes de deseo. Como sabía cuánto lo ponía a su amigo ver bailar tan suelta y desenfrenadamente a su futura señora, se acercó más a ella y la instó a bailar de manera más sensual y provocativa. Darle el placer de ver bailar a su futura esposa con movimientos lujuriosos iba a ser su regalo de soltero. Pablo seguía manteniendo las distancias, deleitándose con su baile sensual, hasta que Florencia le hizo señas para que se acercara a Ana, que estaba cada vez más excitada, y lo mismo mostraba el rostro de él. Le dijo a Ana que iría a la barra por bebidas y la obligó a quedarse bailando para no perder el lugar.


    Pablo, que se había acercado lentamente, mezclándose entre la gente para no ser descubierto, se paró detrás de ella. Ana se quedó quieta al notar que un cuerpo se pegaba a su espalda y que unas manos se cerraban con fuerza a sus caderas. Quiso girarse para plantarle cara al ser que se dignaba a tocarla de esa manera tan íntima, pero la fuerza con que la sostenía era demasiada para ella y no pudo lograr su cometido. Quiso llamar a Florencia para que la ayudara a deshacerse del individuo, pero no la localizó por ningún lado. Se quedó perpleja cuando el individuo le corrió el pelo del cuello y acercó su rostro para inspirar su aroma; no podía creer semejante desfachatez, pero nada podía hacer para alejarlo. El ronroneo que emitió y la manera en que se meneó contra su cuerpo le resultaron conocidos. Solo había una persona que la agarraba de esa manera y se deleitaba con su aroma.


    Florencia observaba la escena a la distancia, con una gran sonrisa dibujada en sus labios. Si sus amigos eran felices, ella también lo era. Observó cómo el rostro de Ana cambió de semblante cuando se percató de que se trataba de Pablo y no de un desconocido que la aferraba con fuerza, por la espalda. Conocía demasiado bien a su amiga como para saber que, si bien no tenía inconveniente en salir sola, no podía estar mucho tiempo alejada de su gran amor. Y sabía que a Pablo le pasaba lo mismo, por eso no le extrañó verlo apoyado en la barra, embobado, observándola bailar.


    Pidió un tequila. Si bien tenía la mente nublada por el alcohol, necesitaba nublarla más. Sus pensamientos la traicionaban y le hacían desear lo que una vez tuvo; pero la vida se había burlado de ella, o mejor dicho: Fernando se había burlado de ella.


    En cuanto se acercó a la barra, lo primero que hizo fue buscar a Fernando entre la gente, y eso no se lo podía permitir; debía dejarlo en el pasado como había hecho él. No debía olvidar que, gracias a Fernando, que había jugado con su inocencia, había perdido la fe en los hombres y en el amor. Tenía que olvidarse de él y dejar sus sentimientos en el pasado, donde siempre debieron estar. Tenía que lograr en poco tiempo lo que no pudo hacer en dieciséis años, que le dejara de doler su abandono y olvidarse de que lo amaba. Esos sentimientos tenía que desterrarlos de su corazón. Tenía que lograrlo costara lo que le costara, sin importar si para hacerlo quedaba vacía por dentro, más vacía de lo que ya estaba.


    Miró a la gente a su alrededor, buscando a alguien con quien pudiera terminar la noche, alguien que no fuera parecido a Fernando, sino todo lo contrario a él. Las mujeres también podían jugar el mismo juego que los hombres y ella lo iba a hacer… como lo había hecho muchas veces. Necesitaba satisfacer sus necesidades y para eso debía encontrar a un hombre que pudiera estar a la altura.


    —¿Buscas a alguien? —le preguntó una voz grave al oído.


    —A ti —le contestó sin evasivas, luego de girarse y de pasear su mirada por el musculoso cuerpo que tenía parado frente a ella.


    Era tan hermoso y perfecto que se quedó aturdida. Si no estuviera pasando por el caos de sentimientos que la estaban torturando, quizás lo hubiera mirado con otros ojos y no como a alguien que necesitaba para terminar de deshacerse de la tensión que experimentaba. Le agradó que se acercara a ella cuando a su alrededor había chicas muchos más jóvenes y lindas, ahorrándole el trabajo de encontrar a un compañero de noche.


    —Veo que te andas sin rodeos —le dijo impresionado por su sinceridad y mirándola con hambre, con deseo, acercándose bastante para que pudiera escucharlo.


    —Me gusta ser directa —le dijo al oído con voz sensual. Ese hombre era la personificación del sexo. Se imaginó esas manos recorriéndole su pálida piel y se estremeció ´de cuerpo completo.


    —Te noto muy sedienta. —Él usó el doble sentido.


    —Atrevido… —Fue su respuesta, dejando en claro que entendía su indirecta. Se mordía el labio inferior; le gustaba provocar a los hombres, jugar con ellos. Estaban tan cerca que podía sentir el calor que desprendía su cuerpo.


    —Me gusta serlo cuando encuentro lo que ando buscando —dijo con voz ronca.


    —Somos dos. —Puso su mano sobre su pecho y le gustó sentir la dureza de sus pectorales debajo de la camisa—. ¿Qué te parece si primero me invitas un trago? —le sugirió.


    —Tus deseos son órdenes. —Hizo señas al barman para que le pusiera dos chupitos—. Fue lo único que te vi tomar esta noche —con ese comentario le dejó claro que la había estado observando desde hacía un buen rato.


    —Eres muy observador —le dijo antes de entrechocar sus vasos y tomarse de un trago el tequila.


    —Para serte sincero, el vestidito fue lo primero que llamó mi atención cuando cruzaste la puerta de ingreso, y supongo que te lo pusiste con la idea de atraer miradas —le dijo al oído, con voz ronca cargada de deseo.


    —Cumplí con mi objetivo —le dijo con picardía.


    —Vaya que sí. Desde ese momento no pude quitarte ojo de encima. Además, eres muy linda y tienes un cuerpo perfecto… —la rodeó con el brazo por la cintura, atrayéndola contra él para que notase su dureza— y con el espectáculo que montaste con tu amiguita solo lograste seducirme más. —Acercó su rostro hasta casi rozar sus labios—. Me traes loco —remató su confesión.


    —¿Te imaginabas bailando conmigo? —le preguntó con voz seductora para provocarlo sin dejar de mirarlo fijamente.


    —Me imaginé tantas cosas —le dijo al oído con voz cargada de deseo. Aprovechó la cercanía para inspirar su aroma y rozarle el cuello con sus labios.


    —¿Cómo te gustaría terminar esta noche? —Usó apenas un hilo de voz mientras disfrutaba de las atenciones que su cuello estaba recibiendo y de cómo su cuerpo empezaba a arder.


    —Contigo en mi cama —le dijo sin rodeos—. Me gustaría demostrarte lo que es un hombre de verdad. —Sus palabras eran más que directas, le estaba ofreciendo sexo del bueno. Le acarició las piernas hasta casi rozar su entrepierna para demostrarle que le hablaba muy en serio.


    Florencia se giró y pidió otra ronda de tequilas, como si esas manos no la hubieran excitado. Necesitaba apagar el incendio que había empezado a arder en su interior. Sus deseos se estaban haciendo realidad: el hombre que tenía parado frente a ella y que la rodeaba por la cintura con su fuerte brazo era el indicado para terminar de sacar fuera toda su tensión. Era de su edad, o al menos aparentaba eso; era alto y musculoso, tan hermoso que robaba el aliento.


    Si bien quería salir de allí y disfrutar de una buena noche de sexo, primero quería disfrutar de bailar con ese hombretón, quería sentir sus manos deslizándose por su cuerpo, crear mayor expectación y disfrutar de tener entre sus brazos a ese dios, ya que no siempre se topaba con uno de esa magnitud.


    Ni bien se tomaron el tequila, Florencia lo arrastró a la pista para cumplir sus deseos. Cuando buscó a Ana entre la marea de cuerpos, se encontró con la mirada asombrada de ella, que con un gesto sutil que hizo saber que aprobaba al bombonazo con el que bailaba. Y Micaela, si bien no tenían tanta confianza todavía, también le hizo un gesto de aprobación. Tanto Pablo como Esteban se mostraron ceñudos ya que, como era de esperar, ninguno aprobaba al hombre que la tenía agarrada por la cintura. Para desgracia de ellos, Florencia no necesitaba más aprobación que la propia.


    El alcohol, la música fuerte y el ardiente cuerpo pegado al suyo, que no paraba de magrearla con lascivia, terminó por adormecer todos sus pensamientos y sus miembros. Sabía que al día siguiente lamentaría haberse pasado de sus límites, pero en ese momento no le importaba nada, solo quería dejarse llevar. Hacía mucho tiempo que no se desmelenaba tanto y ese día, por culpa de la aparición de Fernando en su vida, lo necesitaba tanto como el aire en los pulmones. Se dejó llevar por la música; meneó y contoneó su cuerpo contra el cuerpo musculoso de su compañero de baile, que con sus movimientos sincronizados presagiaba una noche inolvidable. Estaba más que segura de que esa noche no volvería a casa de sus amigos y que tomaría otro rumbo. Bailando perdió la noción del tiempo. Hacía mucho que no la pasaba tan bien en compañía de un hombre; lo estaba disfrutando muchísimo.


    Ana se acercó a ella para avisarle que se iban. Obviamente Florencia iba a quedarse. La estaba pasando muy bien y todavía le faltaba disfrutar lo mejor de la noche. Pablo no se mostró de acuerdo con su decisión, pero no se opuso; ya era mayorcita como para pedir permiso o para dar explicaciones de qué hacía con su vida. Una vez que se despidió de sus amigos, continuó con su contoneo sensual, se acercó a su compañero y lo besó desenfrenadamente. Era momento de llevar su relación al siguiente nivel. La temperatura, ya alta, se elevó unos cuantos grados más. El desconocido con quien bailaba la aferró de la cintura y la atrajo más contra sí para que sintiera la dureza que se ocultaba debajo de sus pantalones ajustados.


    —¿Sientes cómo me pones? —le dijo al oído. Florencia se rio feliz—. ¿Qué te parece si vamos a mi casa? —le propuso.


    —Me parece la mejor idea del mundo —contestó excitada ante la expectativa que le generaba la idea. Le mordió el lóbulo antes de mirarlo a los ojos.


    Florencia se giró y le hizo señas a Micaela avisándole que se iba. Mica asintió y le deseó buena suerte con señas. Cuando se encaminaba a la salida agarrada del brazo de su acompañante, vio a Fernando apoyado en la barra, observándola serio y ¿enojado? Parecía como si le molestara que se estuviera yendo del boliche acompañada. Se deshizo del agarre de su compañero de noche y se acercó a Fernando con paso tambaleante, sintiéndose osada gracias a al alcohol que había ingerido a lo largo de la noche.


    —¿Solo? —le preguntó sarcástica a la vez que miraba a ambos lados para corroborar sus sospechas—. Aprovechaste para salir de caza como en los viejos tiempos y divertirte con alguna chiquilla boba. —Se le acercó al oído para que escuchara bien lo que tenía que decirle, pero más que una pregunta fue una afirmación lo que le dijo. No pudo contener su lengua, el alcohol en sus venas tomó el control y apenas lo vio, sintió la imperiosa necesidad de decir algo, a pesar de que se había prometido tratarlo como a un desconocido y olvidarse de que tenían algo en común.


    —Lo dices como si me conocieras. —La miró extrañado. El tono con que se lo dijo era como si supiera de sus andanzas de juventud. Esa mujer lo tenía cada vez más intrigado.


    —De haber sabido que estabas acá podríamos haberte sumado a nuestro baile —le dijo acariciándole el pecho. Fernando la miró perturbado—. No pongas esa cara, era broma —le dijo burlándose de él—. Ni loca vuelvo a tropezar con la misma piedra, con una vez me bastó y te puedo asegurar que aún duele… —si bien se lo dijo en broma, estaba segura de que por nada del mundo volvería a darle una oportunidad a Fernando, pero sabía que con lo que le había dicho lo dejaría pensando por un buen rato—. Si me disculpas, me esperan —dijo con voz seductora, se giró sobre sus talones y se alejó lo más rápido que pudo, dejando a un Fernando confuso y aturdido.


    Si algo había aprendido a lo largo de todos esos años, era a divertirse a costa de los hombres. Sabía tentarlos, llevarlos a su territorio y deshacerse de ellos antes de que le exigieran más. En su corazón no había lugar para el amor, porque amar dolía muchísimo y dejaba huellas que eran difíciles de curar. Él era su pasado y lo seguiría siendo aunque sus sentimientos por él siguieran latentes, pero jugar un poco no le haría ningún daño; todo lo contrario, le daba un poco de satisfacción. Había ido a ese boliche con la intención de divertirse y aplacar su ira y desilusión, y eso era lo que haría en lo que restaba de noche, y qué mejor que hacerlo con el hombre que la esperaba dispuesto, a unos pasos de ella, para darle lo que necesitaba. Por esa noche se olvidaría de Fernando y de lo que representaba en su vida. Haber sido maliciosa con él le trajo un poco de paz a su mente perturbada, liberándola por unas horas del dolor que le provocaba su presencia.
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    —Al fin llegas, ya me tenías preocupada —dijo Ana apenas la vio parada en la puerta esperando a que le abrieran—. Pensé que no llegarías a comer.


    —Por favor, no grites, la cabeza me va a estallar en cualquier momento; demasiado tengo con este sol que me está quemando los ojos —le hizo saber mientras pasaba al interior de la casa escapando del sol radiante.


    —Ya no estás para ese tipo de andanzas; anoche te pasaste un poquito con la bebida —le recordó divertida—. Ven, te tengo preparado un juguito de naranja y un calmante —la agarró del brazo y la arrastró a la cocina.


    —Cómo te quiero, siempre tan atenta —le dijo dándole un beso sonoro en la mejilla y dejándose arrastrar. No la contradijo en lo referente a la bebida porque tenía razón. Lo que Ana no sabía era que la necesitaba para olvidar el día nefasto que había tenido, para olvidar que Fernando había vuelto a su vida para quedarse definitivamente, y que debía lidiar con eso.


    —Yo también me levanté aturdida y con dolor de cabeza de los mil demonios, pero Pablo cuidó de mí como yo cuido de ti… —le contó—. Ahora quiero que me cuentes cómo la pasaste con ese churrazo; estaba que se partía de bueno. —Lo último se lo dijo en susurros por si aparecía Pablo. Obviamente no quería que la oyera hablar así del levante de su amiga, lo que menos quería era que se pusiera celoso.


    —Sin palabras, amiga; es el dios del sexo. Lo hicimos una y otra vez. No me dio respiro y mira que yo estaba como una cuba, pensé que no resistiría ni a un round… —le dijo en voz baja. Tampoco quería que Pablo la escuchara, sabía que le había molestado que se fuera del boliche con un desconocido—. Hacía mucho tiempo que no la pasaba tan bien, te juro que con este tipo repito… —dijo con seguridad. Si algo no iba a desaprovechar era la oportunidad de pasarla bien.


    —¡No me digas que caíste rendida a sus pies y que te enamoró con un buen cuerpo y un buen polvazo! —le dijo riéndose de ella, pinchándola para hacerla cabrear.


    —Eso jamás, sabes que mi corazón quedó completamente seco y ya nada puede florecer en allí —dijo ceñuda. Le molestaba el solo hecho de pensar en enamorarse, esa idea estaba desterrada de su cabeza para siempre. Solo había amado una vez y era más que suficiente para ella.


    —Te has puesto poeta. —Intentó sonar graciosa, aunque la ira la invadió. Si tuviera enfrente a ese desgraciado le haría pagar por el dolor que le provocó a su amiga. Si bien quería pincharla para hacerla enfadar, le salió mal porque la que terminó enfadada resultó ser ella.


    —Es el efecto secundario de la «desilusión amorística» —le dijo para hacerla reír. Sabía que sus palabras le habían dolido a su amiga. Demasiado tenía ella misma con su dolor como para que Ana también la pasara mal.


    — ¡Nooo…! —dijo entre risas. Solo Florencia podía hacerla sentir bien tan rápidamente—. Y ahora te inventas palabras que ni tú conoces… —Casi hace caer a Florencia del banquito en el que estaba sentada al darle un golpe en el brazo y se rieron juntas—. Dejemos de hablar pavadas y ve a darte un baño, tienes un tufo encima que mejor tenerte lejos. —La empujó hacia la puerta y la acompañó hasta el baño para asegurarse de que se diera una ducha. Conociéndola, sabía que era capaz de acostarse a dormir sobre el acolchado y sin sacarse la ropa.


    Ya eran las ocho de la tarde. Faltaba poco para salir hacia la fiesta de despedida de soltera de Ana cuando sonó el timbre anunciando la llegada de alguien a la casa. Como Ana y Pablo estaban en su recámara terminando de prepararse, Florencia no tuvo opción y abrió la puerta. Se quedó helada al ver a Fernando parado frente a la entrada, mirándola con una sonrisa seductora que la dejó sin aliento. La barba apenas visible, el pelo corto a los lados y con flequillo despeinado, la sonrisa cautivadora y la mirada penetrante le recordaron lo peligroso que era. Siempre le había gustado dársela de chico malo, y se le daba muy bien cuando dibujaba en su rostro esa media sonrisa y miraba con esos ojos escrutadores.


    Llevaba puesto un jean negro chupín y una camisa rosada que se le adhería al torso dejando entrever su cuerpo musculoso y trabajado. La llevaba arremangada hasta los codos. Era la viva imagen del hombre sexi y peligroso, toda una tentación para las mujeres. No estaba preparada para volver a verlo tan pronto y menos tan atractivo. Su porte la había excitado y solo la hacía desear perderse en su cuerpo. Hacía mucho que un hombre no hacía que se sintiera así de excitada con su mera presencia y con solo respirar su mismo aire.


    Pablo no le había comentado que Fernando era la persona que lo pasaría a buscar para llevarlo a su fiesta de despedida. Si bien había hecho mención de que tendría chofer, nunca dijo de quién se trataba y se lamentaba por no haber preguntado. De haberlo sabido, hubiera estado preparada mentalmente, incluso se hubiera refugiado en su dormitorio para no cruzarse con él. Aún no podía creer que había vuelto a su vida y le costaba lidiar con el hecho de que tenía que acostumbrarse a verlo casi a diario. Verlo le provocaba un sinfín de emociones. Se asombraba que siguiera afectándola como dieciséis años atrás. Le robaba el aliento ver que seguía siendo igual de sexi y que su cuerpo se excitara con solo mirarlo. Le dolía que la siguiera tratando con indiferencia y que no hiciera ningún comentario sobre su pasado juntos. También recordaba el dolor que seguía sufriendo por su culpa, y que la había abandonado cuando más lo necesitaba.


    Lo hizo pasar antes de que se percatara de su turbación, haciéndose a un lado para que entrara. Fernando le dio un beso en la mejilla y le dijo al oído lo bella que estaba, aprovechando la cercanía. Florencia sintió un estremecimiento por todo el cuerpo ante aquel simple contacto y se apartó rápidamente para que Fernando no notara cómo la afectaban su cercanía y sus palabras. Cerró la puerta y se tomó unos segundos para recobrarse, respiró hondo y se giró para hacerle frente. No debía olvidar que él formaba parte de un pasado, que debía olvidarlo, aunque le desgarrara el alma. Él estaba a punto de casarse, como se había enterado esa tarde; esa noticia que la impactó sobremanera. Si bien sabía que tenía novia, su corazón, en lo más profundo, había guardado la esperanza de que fuera una aventura pasajera y quizás pudiera nacer una nueva relación entre ellos. Pero un casamiento cambiaba rotundamente las cosas.


    Fernando estaba a punto de iniciar una nueva vida y ella no pintaba nada allí, como nunca lo pintó. Se lo había dejado bien en claro hacía ya dieciséis años y no debía olvidarlo jamás. Si ella lo seguía amando a pesar de todo el dolor que le provocó, era un problema de ella y solo ella debía resolverlo. Fernando, con su indiferencia, le estaba dejando clara su postura: ella formaba parte de su pasado y seguiría allí. La vida le había dejado claro que Fernando no era hombre para ella y, si había guardado alguna duda a lo largo de esos años, se lo volvía aclarar. Fernando no era para ella y nunca lo sería. Tendría que lidiar nuevamente con el duelo de perderlo a pesar de no haberlo tenido jamás.


    —Pablo no tarda en bajar —le dijo luego de aclararse la garganta, pero a pesar de su esfuerzo la voz le tembló. Le hizo señas para que pasara a la sala de estar—. Puedes esperarlo sentado —le ofreció con un nudo en la garganta. Tenerlo tan cerca la sofocaba y aprovechó para sentarse ella también. Le temblaba el cuerpo y no quería que Fernando lo notara.


    —Gracias. —Se sentó en el sillón de al lado para estar bien cerca.


    —¿Tuviste suerte anoche? —preguntó Florencia sin rodeos.


    Conocía demasiado bien a los hombres como Fernando. Si bien iba a casarse, no creía que fuera hombre de una sola mujer. La forma en que la había mirado cuando le abrió la puerta y las palabras susurradas a su oído cuando la saludó se lo confirmaban. Ya había caído en sus redes una vez, no lo haría una segunda ocasión. Tantos años de sufrimiento le habían enseñado a no ser tan ingenua. Si bien sabía que su pregunta había sonado fuera de lugar e impertinente, debía dejarle claro que su presencia y su cercanía no la afectaban y que con ella no conseguiría nada. Fernando la miró como si no lograra comprender su pregunta.


    —¿A qué te refieres? —le preguntó confuso. No entendía a dónde quería llegar con esa pregunta tan impertinente y fuera de lugar.


    Le molestaba que le preguntara eso y que, además, fuera tan directa y se mostrara fría y desafiante. Había ido al boliche solo para verla a ella e intentar descifrar qué le pasaba porque no podía sacársela de la cabeza, y ella lo trataba como si fuera un mujeriego sin darse la posibilidad de conocerlo. Incluso esa noche había llegado un rato antes para tener la posibilidad de hablar con ella sin interrupciones, para conocerse un poco.


    —Es una pregunta muy sencilla. Solo quería saber si lograste romperle el corazón a alguna jovencita —le preguntó con malicia, como si fuera una pregunta muy normal.


    Florencia no podía con su mal genio. Si bien se había repetido una y otra vez que debía olvidarse de él y comportarse como si no lo conociera, necesitaba desahogar la frustración que sentía por su cercanía e indiferencia. Si lo tenía que hacer con pequeñas indirectas, lo haría; quizás así lograra calmar lo que le provocaba y, de paso, si tenía un poco de suerte, lograría que aceptara que la conocía y dejara ese teatro de lado. Fernando la miraba desconcertado, con una expresión de asombro dibujada en su bello rostro; rostro que a pesar de los años transcurridos recordaba con claridad.
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